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Resumen:  El objetivo de este estudio es, en primer lugar, analizar la efectividad 
percibida de las estrategias de afrontamiento utilizadas por jóvenes tenistas de 
competición frente a las situaciones estresantes derivadas de la competición, 
y, en segundo lugar, estudiar su posible relación con el bienestar psicológico, 
ya que según diversas teorías, (Edwards, 1992; Fierro, 1997;Figueroa etal., 
2005; Gottlieb y Rooney, 2004; Kirchner, 2003; Klaaren et al., 1994; Lazarus y 
Folkman, 1984; Parson et al.,1996), el afrontamiento y el bienestar psicológico 
se encuentran relacionados.La muestra estuvo compuesta por 26 jugadores 
masculinos de tenis, con una edad media de 15 años, y un rango de edad entre 13 
y 16 años. Los resultados obtenidos indican que las estrategias de afrontamiento 
percibidas como más efectivas son las internas y emocionales, frente a las externas 
y conductuales. Asimismo, no se obtiene relación significativa entre la percepción 
de efectividad de las estrategias de afrontamiento y el bienestar psicológico global 
de los deportistas. Finalmente, se discuten estos resultados y se proponen nuevas 
líneas de investigación, tales como el establecimiento de indicadores objetivos 
de eficacia de las estrategias de afrontamiento, en relación tanto al rendimiento 
deportivo en condiciones de estrés como al estado de bienestar psicológico del 
deportista.   
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Abstract: The purpose of this research is to primarily analyze the effectiveness 
perception of coping strategies that young competitive tennis players use to 
cope with stressful situations derived from competitions; and, secondly to 
study the possible relationship with psychological well being, since according 
to several theories both concepts (Edwards, 1992; Fierro, 1997; Figueroa etal., 
2005; Gottlieb y Rooney, 2004; Kirchner, 2003; Klaaren et al., 1994; Lazarus y 
Folkman, 1984; Parson et al.,1996), coping and well being are related. The sample 
was compounded by 26 male tennis players, mean age of 15, ranging from 13 to 
16.   Results obtained indicated that most effective coping strategies perceived 
were internal and emotional, against external and behavioral.  Similarly, we did 
not obtain a significant relationship between athlete’s effectiveness perception 
of coping strategies and global psychological well being. Finally, these results 
are discussed and new research lines are proposed, such as the establishment 
of objective indicators of copying strategies efficacy, as much related to sport 
performance under stress conditions, as the athlete’s psychological well being. 
Keywords: Coping strategies, effectiveness perception, psychological well-
being, tennis.
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 A la hora de considerar el bienestar psicológico global de los jóvenes deportistas, 
parece ser muy relevante el estudiar qué tipo de recursos aprenden, desarrollan y 
utilizan para contender con las situaciones estresantes propias de la competición 
(Garnefski et al., 2002), tales como las estrategias de afrontamiento del estrés. Estas 
estrategias se utilizan de forma creciente -en frecuencia e intensidad- a medida 
que aparecen más situaciones estresantes asociadas a la competición (Anshel, 
Williams y Hodge, 1997; Dale, 2000; Gould, Finch y Jackson, 1993; Park, 2000; 
Romero et al., 2010). Frente a modelos de causa-efecto, Anshel (1990) y Anshel, 
K. Kim, B. Kim, Chang y Eom (2001), propuso uno más complejo y diacrónico 
con las siguientes fases: a) Detección del estímulo estresante o del evento; b) 
Valoración cognitiva, o interpretaciones, del estímulo o evento; c) Utilización de 
las estrategias de afrontamiento, tales como pensamientos y emociones (estrategia 
cognitiva) o acciones (estrategia conductual), y d) Actividad post-afrontamiento, 
consistente en mantenimiento o abandono de la tarea, valoración de la efectividad 
de la estrategia de afrontamiento y reevaluación del agente estresante en cuanto a 
relevancia y significado (Márquez, 2004). 
 Desde su modelo transaccional, Lazarus y Folkman (1984) definieron al 
afrontamiento como “aquellos esfuerzos cognitivos y conductuales constantemente 
cambiantes que se desarrollan para manejar las demandas específicas externas y/o 
internas que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los recursos del 
individuo” (p. 141), u orientado a manejar, reducir, minimizar, dominar o tolerar 
las demandas internas y externas que aparecen y generan estrés (Halstead, Bennett 
y Cunningham, 1993). De forma específica, también puede entenderse como el 
conjunto de respuestas (pensamientos, sentimientos, acciones) que un deportista 
utiliza para resolver situaciones deportivas problemáticas y reducir las tensiones 
que ellas generan (Casullo y Fernández-Liporace, (2001). Este proceso es 
cambiante y adaptativo, interactuando la persona y el contexto permanentemente, 
variando sus estrategias de afrontamiento en función del tipo de problema a 
resolver (Frydenberg, 1997) siendo más relevante en etapas evolutivas de cambio 
como la adolescencia (Romero et al., 2010), donde las estrategias de afrontamiento 
son resultado de aprendizajes y experiencias previas, hasta constituir en estilo 
estable, que determina en parte las estrategias situacionales (Donaldson, Prinstein, 
Danovsky y Spirito, 2000; Frydenberg y Lewis, 1994; 1996).
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  Multidimensionalmente, las estrategias de afrontamiento poseen dos ejes 
categóricos: el foco y elå método de afrontamiento (Moos, 1993). Respecto del 
foco, existen tres estilos: de aproximación, centrado en el problema (modificar la 
situación problemática para hacerla menos estresante); de evitación, dirigido a las 
emociones (reducir la tensión, la activación fisiológica y la reacción emocional)
(Folkman, Lazarus, Gruen y Delongis,1986; Frydenberg y Lewis, 1991; Lazarus 
y Folkman, 1984; Plancheel y Bolognini, 1995; Zaldívar, 1996; Zeidner, 1995); 
e improductivo (Frydenberg y Lewis (1996). Similarmente, podemos hablar 
de afrontamiento activo (centrado en el problema o de aproximación) y de 
afrontamiento pasivo (focalizado en la emoción o evitativo) (Billings y Moos, 
1984; Márquez, 2004). Todas las estrategias, sin embargo, tienen en común la 
necesidad de controlar y/o modificar los estresores del entorno (Dewe, 1987; 
Edwards, 1988; Folkman, 1984; Ito y Brotheridge, 2001; Labrador, 1995; Long, 
1998; Peiró y Salvador, 1993; Peñacoba, Díaz, Goiri y Vega, 2000) aunque 
pudiera parecer que las orientadas al problema sean más efectivas (Hart, Wearing 
y Headey, 1995; Roger, Jarvis y Najarian, 1993), ya que si no se controla el 
medio, puede incluso exacerbarse los efectos negativos del estrés (De Rijk, 
Le Blanc, Schaufelli y de Jorge, 1998; Schaubroek y Merritt, 1997). Así, el 
afrontamiento orientado al problema sería adaptativo en situaciones controlables, 
y el orientado a la evitación sería adaptativo en situaciones poco controlables 
(Cheng, 2001; Koeske, 1993; Latack, 1984), ya que su éxito o fracaso se debe 
analizar en función de varios factores tales como son las características de la 
situación deportiva generadora de estrés; el momento vital del joven; los objetivos 
que se persiguen con determinado comportamiento; el apoyo social (Romero et 
al., 2010); la valoración que hace el deportista de la efectividad de la estrategia de 
afrontamiento utilizada (Folkman y Moskowitz, 2004); el grado de cumplimiento 
de los objetivos deportivos y la percepción de control de la situación.
 Según diversas teorías, tales como la informacional (Edwards, 1992), el 
afrontamiento y el bienestar psicológico se encuentran relacionados. El estrés 
activaría el afrontamiento de forma directa, al anticipar potenciales amenazas al 
bienestar psicológico, mientras que el afrontamiento se activaría indirectamente 
cuando el bienestar psicológico ya hubiese sido dañado de algún modo. Desde 
un punto de vista positivo (por ejemplo, Figueroa, Contini, Betina, Levín y 
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Estévez, 2005; Parsons, Frydenberg y Poole, 1996), se explican las relaciones 
entre el bienestar psicológico y las estrategias de afrontamiento, tanto mediante el 
ajuste psicológico (Kirchner, 2003), como a través de la  personalidad optimista 
(Gottlieb y Rooney, 2004; Klaaren, Hodges y Wilson, 1994), del afrontamiento 
adaptativo (Fierro, 1997; Lazarus y Folkman, 1984), o del sentido de coherencia 
(Antonovsky, 1987). Aunque también existen relaciones con matiz negativo, 
como el síndrome de quemarse en el trabajo (Gil-Monte y Peiró, 1997) y el 
burnout en el deporte (Garcés de los Fayos, 1993, 1995;Garcés de los Fayos y 
Vives, 2004).
          Tal como se ha indicado anteriormente, otros autores plantean específicamente 
que aquellas estrategias en las que se halla presente el control percibido sobre la 
situación favorecen el afrontamiento adecuado y el bienestar (Astin et al., 1999; 
Sosa, Capafons y Carballeira, 1999), así como se han señalado los beneficios de 
un afrontamiento con expresividad emocional (Stanton et al., 2000). En general se 
señala que la autoconfianza, la estabilidad emocional, la fortaleza, la efectividad 
positiva y la autoestima pueden condicionar los niveles de bienestar en cualquier 
etapa del ciclo vital (De Neve y Cooper, 1998), así como la autodeterminación y 
habilidad de competencia (Diener, Oishi y Lucas, 2003). Se plantea que además 
de los recursos físicos  de salud y energía, es imprescindible que la persona posea 
un grupo importante de recursos psicológicos que viabilicen su implicación y 
persistencia en el afrontamiento de los problemas (Roca, 2007). En la misma 
línea de argumentación, Gottlieb y Rooney (2004) señalan que la efectividad del 
afrontamiento también contribuye directamente a una mejor salud mental y a un 
afecto negativo menor. 
 Al analizar el constructo del bienestar psicológico, Ryan y Deci (2001) 
propusieron una diferenciación en dos distintos paradigmas: uno correspondiente 
con la felicidad (bienestar hedónico), y otro ligada al desarrollo del potencial 
humano (bienestar eudaemónico). Keyes, Ryff y Shmotkin (2002) ampliaron 
esta clasificación asimilando el concepto de bienestar subjetivo (subjetive 
Wellbeing, SWB) al bienestar hedónico, y el constructo del bienestar psicológico 
(Psychological Wellbeing, PWB) al paradigma eudaemónico. 
 Waterman (1993) fue uno de los primeros autores en caracterizar este último 
tipo de bienestar psicológico (como “expresividad personal”) y diferenciarlo del 
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bienestar subjetivo tradicional. Así, Ryff y Singer (2006) señalan, por un lado, 
que el modelo de bienestar psicológico implica que el crecimiento y el desarrollo 
humano está profundamente influenciado por los contextos que rodean las vidas 
de las personas, y como tal, que las oportunidades para la autorrealización no 
están igualmente distribuidas. Y, por otro lado, que el bienestar eudaemónico 
puede ser promotor de la salud global, al promover la regulación efectiva de 
distintos sistemas psicológicos. 
         Sin embargo, en la actualidad los estudios acerca del bienestar psicológico lo 
muestran como un concepto multidimensional relacionado con distintas variables 
situacionales y psicológicas que interactúan específicamente en cada caso 
(Romero, García-Mas y Brustad, 2009). De esta manera, Romero et al.(2009) 
señalan que se podría fortalecer y enriquecer el bienestar psicológico apoyando 
al deportista en su crecimiento personal, en el desarrollo de su su autonomía, 
en el trazado de objetivos y facilitando su relación positiva con su entorno más 
cercano. 
             Desde el punto de vista negativo, opuesto al bienestar psicológico percibido, se 
halla el abandono deportivo, que se ha relacionado repetidamente con la ansiedad 
(o incluso, el estrés) experimentada antes o durante la competición (Smith, Smoll 
y Passer, 2002), y que hace evidente la importancia tanto teórica como práctica 
de un mejor conocimiento del proceso postafrontamiento (Márquez, 2006) ya 
que las estrategias de afrontamiento utilizadas en el deporte pueden transferirse 
a otras áreas de la vida (Garcia-Mas et al., 2010). Nos encontramos, pues, frente 
a una conjunción de temas psicológicos y situacionales relevantes, que pueden 
fundamentar la relación –correcta o no- del joven deportista con las demandas 
psicológicas de la competición y de los desafíos que le propone, así como su 
impacto en la vida personal del deportista a mediano y largo plazo.
 Por lo tanto, y en función de toda la argumentación anterior, el objetivo de este 
estudio es describir  la efectividad percibida de las estrategias de afrontamiento 
utilizadas por jóvenes tenistas de competición frente a las situaciones estresantes 
derivadas de la competición, y analizar su relación con el bienestar psicológico 
global del deportista.
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Método
Participantes 
 Los participantes del estudio son 26 jugadores masculinos de tenis, con una 
edad media de 15 años, y un rango de edad entre 13 y 16 años (DE= 1.21 años) y 
pertenecen a cuatro clubes distintos de Santiago (Chile). Los jugadores elegidos 
se encontraban en los niveles de selección o elite de sus clubes, con el mayor 
nivel competitivo, jugando en torneos federados llegando a finales o semifinales 
y participando en torneos de la Confederación Sudamericana de Tenis. Estos 
jugadores entrenaban cinco días a la semana durante tres horas diarias. 
Instrumentos
 La evaluación de la efectividad de las estrategias de afrontamiento se realizó 
mediante el Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte 
versión española, ACSQ-1 (Kim, Duda, Tomas y Balaguer, 2003) del  Approach 
to Coping in Sport  Questionnaire, ACSQ-1, (Kim, 1999; Kim y Duda, 1997; 
Kim, Duda y Ntoumanis, 2003), consistente en un cuestionario de 28 ítems en 
el cual el deportista debe responder a través de una escala Likert de 5 puntos, 
la alternativa que indique la frecuencia con la cual utiliza ciertas estrategias 
en situaciones competitivas y, luego debe responder sobre su percepción de 
efectividad de la misma. Para esta última pregunta, el 1-2 representa “nada 
efectivo”, el 3 “algo efectivo” y el 4-5 “muy efectivo”., donde el 1 representa 
“nunca” y el 5 “siempre”. El instrumento posee cinco subescalas o factores: 
1) Calma Emocional; 2) Planificación activa/Reestructuración cognitiva; 3) 
Distanciamiento mental; 4) Conductas de riesgo, y 5) Búsqueda de apoyo social. 
Para este estudio no se tomó en cuenta el factor religión por las dificultades de 
realizar una transculturización considerando esa variable. Ejemplos de preguntas 
según factor. Calma Emocional: “Me imaginé a mí mismo ejecutando la técnica 
adecuada”; Planificación activa: “Hice lo que se tenía que hacer, cada cosa a 
su tiempo”; Distanciamiento mental: “Pensé que no había nada que hacer y lo 
acepté”; Conductas de riesgo: “Utilicé técnicas más complejas para enfrentar la 
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situación”; Búsqueda de apoyo social: “Pedí consejo a mi entrenador(a) sobre 
como manejar la situación”.
 La evaluación del Bienestar Psicológico se realizó a través de la versión 
española (Escala de Bienestar Psicológico, EBP, Díaz et al., 2006), de la Scale 
of Psychological Well-Being (SPWB, Van Dierendonck, 2004) fundamentada en 
el enfoque eudaemónico(Ryff, 1989a, 1989b; Ryff y Singer, 1998). Consiste en 
un cuestionario de 29 ítems (ver Anexo 2), con una escala Likert de 6 puntos. La 
escala posee seis dimensiones: 1) Autoaceptación; 2) Relaciones positivas; 3) 
Autonomía; 4) Dominio del entorno; 5) Crecimiento personal, y 6) Propósito en la 
vida. Ejemplos de preguntas según dimensión. Autoaceptación: “Cuando repaso 
la historia de mi vida, estoy contento con cómo me han resultado las cosas”. 
Relaciones positivas: “Siento que mis amistades me aportan muchas cosas”. 
Autonomía: “Tengo confianza en mis opiniones incluso si son contrarias al común 
de la gente”. Dominio del entorno: “En general, siento que soy responsable de 
las situaciones  que vivo”.  Crecimiento personal: “En general, con mi esfuerzo 
siento que sigo aprendiendo más sobre mí mismo”. Propósito en la vida: “Disfruto 
haciendo planes para el futuro y trabajar para hacerlos realidad”.
Procedimiento
 Para llevar a cabo la investigación se obtuvo autorización de las psicólogas 
y/o entrenadores de las escuelas de tenis correspondientes. Seguidamente, se 
informó a los deportistas del propósito del estudio, y se obtuvo un consentimiento 
previo a la administración de los cuestionarios.  Se planteó que las respuestas eran 
anónimas, que la participación era voluntaria y que tenían la opción de rehusar a 
contestar en cualquier momento del proceso. La aplicación de los instrumentos se 
realizó en una sala y en presencia de la psicóloga encargada de la investigación. 
La aplicación de los cuestionarios se llevó a cabo en dos días. La EBP fue aplicada 
el día antes de un partido y el ACSQ-1 se aplicó después de haber jugado dicho 
encuentro. 
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Tratamiento estadístico Para el análisis estadístico ambas variables fueron 
tratadas de manera independiente, a través de estadísticos descriptivos y de 
comparación de la tendencia central, utilizando el programa estadístico SPSS 
(19).Inicialmente se determinó un indicador de confiabilidad de las mediciones, 
a través del alfa de Cronbach (Cronbach, 1951). Seguidamente, se obtuvieron 
las medias aritméticas de efectividad percibida, se ordenaron según su magnitud 
y se dimensionó el grado en el cual este orden se basaba en diferencias 
significativas. Considerando la homogeneidad de las varianzas, la independencia 
entre las estrategias, y la normalidad de las distribuciones, la comparación más 
recomendable resultó ser a través de la prueba de Wilcoxon para la comparación 
de muestras pareadas (Altman, 1991). En el establecimiento de las correlaciones 
entre la percepción de efectividad de las estrategias y los niveles de Bienestar 
Psicológico, se hizo uso del coeficiente de correlación de Spearman. Finalmente, 
para confirmar la independencia entre la percepción de efectividad de las 
estrategias y los niveles de Bienestar Psicológico, se procedió a dividir la muestra 
en dos subgrupos a partir de la mediana del nivel global de Bienestar Psicológico, 
y se compararon sus niveles de percepción de efectividad de las estrategias de 
afrontamiento, una a una.  Dados los niveles de homogeneidad de las varianzas 
(prueba de Levene), la normalidad de las distribuciones y el tamaño de las mismas 
(prueba de Shapiro-Wilk), y la independencia ya conocida de las estrategias, se 
estableció la comparación a través de un Análisis de Varianza (ANOVA) para un 
factor, muestras independientes (Hopkins, K., Hopkins, B. y Glass, 1999). 
Resultados
 Las dos herramientas psicométricas utilizadas en este estudio han mostrado 
poseer unas características y un comportamiento que se caracteriza por una alta 
fiabilidad. El ASCQ-1 mostró un alfa de Cronbach de .72, mientras que la EBP 
obtuvo una puntuación de alfa de Cronbach de .88. 
 En la Tabla 1 se hallan los valores correspondientes a las respuestas al ASCQ-
1 sobre la efectividad percibida de las Estrategias de Afrontamiento.
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 El Apoyo Social, la Toma de Riesgo, y el Retraimiento Mental, son percibidas 
como las estrategias menos efectivas, sin mostrar diferencias significativas entre 
sí. Las estrategias percibidas como más eficaces son, en este orden, la Calma 
Emocional y la Planificación Activa.
 En la Tabla 2 podemos ver que no se ha observado ninguna correlación 
significativa entre las dimensiones de Bienestar Psicológico y la percepción de 
efectividad de las Estrategias de Afrontamiento por parte de los deportistas de 
nuestro estudio, de donde se deduce que ambas variables se comportan de manera 
independiente.
 Tabla 2. Correlaciones de Spearman entre las variables de Bienestar y las 
de percepción de la efectividad de las estrategias de afrontamiento, medidas 
mediante la EBP y el ACSQ-1, respectivamente.
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 Finalmente, tal como se puede ver en la Tabla 3, no se han hallado diferencias 
significativas entre los valores de la percepción de efectividad de las estrategias 
de afrontamiento entre los jóvenes tenistas que poseen tanto un Bajo como un 
Alto Bienestar Psicológico en general.
 Se presenta, asimismo, la evaluación de los supuestos de normalidad y de 
igualdad de varianzas (homogeneidad), necesarios para hacer uso de las pruebas 
de ANOVA respectivas. En otras palabras, existiría una alta independencia entre 
la percepción de efectividad de alguna estrategia de afrontamiento, y la presencia 
de una baja o alta percepción de Bienestar Psicológico.
Discusión
El estudio ha mostrado que las estrategias de afrontamiento percibidas como 
más efectivas son la Calma Emocional y la Planificación Activa, es decir, las 
orientadas al  control interno más que las conductuales  que suponen algún 
tipo de acción externa (Donaldson et al., 2000; Frydenberg y Lewis, 1994; 
Frydenberg, 1997), lo que es congruente con que también sean las más utilizadas 
en poblaciones similares (Romero et al., 2010). Asimismo, este estudio ha 
demostrado que esta percepción de efectividad no se halla relacionada con el 
bienestar psicológico de los jóvenes deportistas estudiados. Este hecho, opuesto 
en principio a lo hallado por Figueroa et al., (2005); González, Montoya, Casullo 
y Bernabéu, (2002); McCrae y Costa, (1986), y Parson et al., (1996), puede ser 
debido tanto a que el bienestar psicológico, que es relativamente estable en la 
vida de una persona, no es fácilmente alterable por la percepción de efectividad 
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de una determinada estrategia de afrontamiento (Fierro-Hernández y Jiménez, 
1999), o también puede ocurrir que, tal como indican Astin et al., (1999), Sosa 
et al., (1999) no ha aparecido relación entre las dos variables debido a que los 
deportistas no perciben control acerca de la real eficacia de las estrategias que 
utilizaban (Romero et al., 2010). Así, podríamos pensar que la percepción de la 
efectividad de las estrategias, y por ende su utilización por parte del deportista, 
puede estar relacionada con aspectos y demandas circunstanciales o específicas 
de la situación –como podría ser el control emocional frente a los cambios y al 
dinamismo del encuadre deportivo- más que con el bienestar psicológico global 
de la persona. Sin embargo, hemos de tener en cuenta que nuestros hallazgos se 
contraponen a los obtenidos por Levy, Nicholls y Polman (2010), y Nicholls, 
Jones, Polman y Borkoles(2009), en los que se encontraron –en distintas muestras 
de deportistas- que las estrategias de afrontamiento conductuales y orientadas 
a la tarea eran las más efectivas, y que esta utilización incluso mejoraba con el 
aumento en la calidad de la ejecución y con la percepción de haber alcanzado los 
objetivos propuestos (Murphy y Tamen, 1998). 
 El presente estudio, tal y como muestran los resultados, la percepción de 
los jóvenes tenistas del concepto de bienestar psicológico es muy elevada, y su 
valoración se halla en la línea de todos los trabajos anteriores en el mismo campo 
(Romero et al., 2010). Nos podemos preguntar, entonces, ¿cómo han llegado 
a optar por la utilización de estas estrategias para afrontar las demandas de la 
competición, dejando de lado otras que podrían parecer más probables, tales como 
el Apoyo Social o los comportamientos de riesgo? Es evidente, por otra parte, 
que la utilización prioritaria de estas estrategias debemos entenderla siguiendo 
a Folkman (1984), en función del efecto de la cultura – la local, en este caso la 
chilena, según los hallazgos de Kim (1999)- que posee la capacidad de proveer al 
desarrollo de habilidades de afrontamiento, orientadas a la eficacia en la solución 
de problemas y la capacidad de contender con las dificultades, sin haber sido 
preparados específicamente para ello por sus entrenadores o psicólogos.
 Aún más, el hecho de que exista una diferencia significativa en la percepción 
de la efectividad –y tal vez en su utilización real (como indican Romero et al., 
2010) de la estrategia de calma emocional, frente a la planificación activa, hace 
que nos debamos preguntar si ésta es la situación ideal que se desea para una 
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práctica continuada del deporte bajo condiciones estresantes. Es decir, se puede 
pensar que bajo situaciones de exigencia competitiva el grupo de tenistas siente 
que poseen reducido control de la situación objetiva, pero –por otra parte- no 
se puede asumir directamente que una persona que confía en el afrontamiento 
focalizado en la emoción –tal y como señalan Folkman (1991), necesariamente se 
debe sentir desesperanzado y privado de control-. Así, debemos considerar que 
las percepciones de afrontamiento afectivo o inefectivo podrían variar debido a 
las diferencias contextuales transitorias (Pensgaard y Duda, 2003); con la calidad 
real de la ejecución y el logro de las metas (Murphy y Tammen, 1998); con las 
creencias de autoeficacia (Klaaren, et al., 1994), así como –en otro nivel- con los 
niveles de optimismo, afecto y salud mental general (Gottlieb y Rooney, 2004). Por 
lo tanto, parece que etiquetar el afrontamiento centrado en la tarea (activo) como 
efectivo y el afrontamiento centrado en la desconexión (pasivo) como inefectivo, 
puede ser una apreciación en exceso simplista, sobre todo si no se tiene en cuenta 
los esfuerzos personales que conlleva la utilización de las estrategias y los efectos 
percibidos sobre las emociones y el manejo de las situaciones problemáticas. 
En esta misma línea, Skinner, Edge, Altman y Serwood (2003) y Vera-Martínez 
y Martín (2009) señalan que la clasificación de estrategias de afrontamiento de 
función única (centrado en emoción vs. problema) no es una buena categorización 
ya que una estrategia dada, probablemente sirve a varias funciones porque todas 
las formas de afrontamiento son multidimensionales.
 Si consideramos la cuarta fase del modelo de Anshel (1990), en la que la persona 
valora la efectividad del afrontamiento efectuado, implica distintos niveles de 
evaluación. Además de los citados anteriormente, existen otras alternativas como 
los que indica Menaghan (1983): el propio esfuerzo en su uso, la efectividad 
percibida, el bienestar o la salud a largo plazo y el funcionamiento social. Así, 
las estrategias que parecen ayudar a corto plazo podrían ser contraproducentes al 
largo plazo, y las estrategias eficaces en una situación podrían no serlo en otra. 
Ahondando más en la especificidad, el Modelo de Evaluación-Afrontamiento 
Ideal (Folkman, 1991) indica que los contextos estresantes deben aún estrecharse 
más hasta delimitar situaciones específicas estresantes. Una estrategia para todo 
no parecería responder tanto a las demandas situacionales sino al “estilo” personal 
de respuesta frente a la situación específica.
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 Pero si consideramos la Teoría de la Autodeterminación (TAD, Deci y 
Ryan, 1985; 1991; Ryan, 1995; Ryan y Deci, 2000), podríamos entender que 
las estrategias que aparecen como más efectivas, la “calma emocional” y la 
“planificación activa”, podrían estar asociadas a la autonomía personal puesto 
que es el propio sujeto, dados sus sentimientos de volición, intencionalidad 
(Deci y Ryan, 1987) y de relativo control externo, quien acude al uso de estas 
técnicas. En la misma línea de argumentación, es posible que sigan usando estas 
estrategias, tal y como señalan Deci y Ryan (2000), ya que la cultura las valora 
y refuerza. Si esto es así, y tal como indica la TAD, cuanto más autónomas sea 
la motivación de un deportista para llevar a cabo un comportamiento, mayor será 
su persistencia, rendimiento y bienestar dentro de un dominio (Ryan, 2009), más 
relevante será la consideración de las estrategias priorizadas por nuestros jóvenes 
deportistas frente a otras, tales como el Apoyo Social, que no gozaría del mismo 
nivel de autodeterminación motivacional, acierto que se ha comprobado de forma 
repetida y transculturalmente (Chirkov, Ryan, Kim y Kaplan, 2003).
 Desde un punto de vista práctico y de intervención con los jóvenes deportistas 
de competición, un programa de entrenamiento efectivo, tal como lo plantea 
Chesney (1988), podría tener la doble meta de reducir el distrés aumentando la 
efectividad del individuo para afrontar el estrés ambiental. Pero también se deben 
tener en cuenta sus preferencias  por un tipo u otro de estrategias, así como la 
separación que hemos hallado respecto del concepto de bienestar psicológico 
global percibido por los jóvenes tenistas. Un entrenamiento efectivo –siguiendo 
el autoaprendizaje de los jóvenes deportistas de nuestro estudio con la calma 
emocional- podría servir a los deportistas a responder a las situaciones de estrés 
con calma antes de con rabia y hostilidad. Además, desde el punto de vista 
del bienestar psicológico, la hostilidad es un predictor de mortalidad relevante 
(Krantz, Cotrada, Hill y Friedler, 1988; Taylor, Ironson y Burnett, 1990), que ha 
llevado a la realización de programas específicos en el manejo de esta emoción 
negativa (Chesney y Ward, 1985).
 Pero, teniendo en cuenta que los deportistas estudiados perciben al apoyo 
social como la estrategia menos efectiva, se debería valorar la posibilidad de su 
entrenamiento y fortalecimiento. En tal caso, quizás las características específicas 
del tenis puedan influir en esta percepción de baja efectividad, ya que, de acuerdo 
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con Lazarus y Folkman (1984) y Leibovich ySchufer, (2002), está claro que la 
búsqueda de apoyo social es inestable y depende principalmente del contexto y 
de la cultura en que se halla el deportista. Si el  mecanismo por el cual el apoyo 
social puede promover la adaptación del sujeto es a través de su impacto sobre 
los procesos de afrontamiento, el interés en recibir el apoyo social incluye la 
necesidad de aclaración o reafirmación de lo que le está ocurriendo. Así pues, 
la información o consejo de ciertas personas significativas para el sujeto, puede 
influir directamente sobre la evaluación que éste hace de la situación estresante y 
finalmente, sobre el tipo de estrategias que utilizará. De modo indirecto, el apoyo 
emocional que ofrecen estas personas también puede aumentar su autoestima y 
su sensación de control, facilitando la puesta en marcha de sus estrategias de 
afrontamiento. (Rodríguez-Marín, Pastor y López-Roig, 1993). 
Conclusiones
 Sea cual fuere la dirección e influencia que mantienen entre sí las estrategias de 
afrontamiento y el bienestar psicológico, se puede argumentar que la utilización de 
estrategias de afrontamiento es un indicador de un cierto malestar psicológico en 
situaciones de estrés competitivo o, por lo menos, de una disminución en el nivel 
de bienestar psicológico. Si esto se comprobara, se podría incluir el entrenamiento 
en habilidades de afrontamiento en los programas formativos destinados a jóvenes 
deportistas. La finalidad se centraría en sustituir estrategias poco efectivas y no 
productivas, que coadyuvan a un incremento del desajuste psicológico, por otras 
más efectivas. Y junto con ello,  implementar programas que intenten de forma 
aparejada propender al bienestar psicológico de los deportistas, así como también 
al uso de estrategias eficaces  de afrontamiento, aunque no sean las percibidas 
como más efectivas por los deportistas (Romero et al., 2010).
 Aunque las buenas adecuaciones entre la realidad y, la evaluación y, el 
afrontamiento son condiciones necesarias de un afrontamiento efectivo, no 
son suficientes; el individuo debe también ser efectivo en sus habilidades de 
afrontamiento para alcanzar un resultado deseado.  Dentro del dominio del 
afrontamiento focalizado en el problema incluyen la solución de problemas, toma 
de decisiones, habilidades comunicacionales, sociales y habilidades específicas 
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para una tarea en particular, tal como habilidades relacionadas con la tarea. 
Las habilidades relevantes focalizadas en la emoción incluyen habilidades 
para alcanzar un estado físico deseado tal como la relajación o meditación, y 
habilidades de restructuración cognitiva y distanciamiento (Folkman,1991).Así 
como también la búsqueda de un afrontamiento flexible. Lo anterior debería ser 
parte del repertorio de estrategias psicológicas en la Psicología del Deporte.
 Si bien el estudio señala que no existiría relación entre la percepción de 
efectividad de las estrategias de afrontamiento y el bienestar psicológico, hemos 
de tener en cuenta que otras investigaciones (Figueroa et al., 2005; González, et 
al., 2002; McCrae  y Costa, 1986; Parson et al., 1996 y Romero et al., 2010) indican 
la existencia de relación entre la utilización de las estrategias de afrontamiento 
(aunque no de la percepción de efectividad) y el bienestar psicológico, por lo 
que parece necesario el entrenamiento en su utilización y en el establecimiento 
de indicadores objetivos de eficacia de las estrategias de afrontamiento, ya que 
podrían favorecer tanto al rendimiento en condiciones de estrés como a un 
concomitante estado de bienestar psicológico. 
 Finalmente, y tal como señalan Romero et al.(2009) es fundamental fortalecer 
y enriquecer el bienestar psicológico apoyando al deportista en su crecimiento 
personal, en el desarrollo de su su autonomía, en el trazado de objetivos 
y facilitando su relación positiva con su entorno más cercano. Desde está 
perspectiva,  las evaluaciones postafrontamiento, y el conocimiento sobre ellas, 
tanto para el deportista como para los profesionales que estén trabajando con 
ellos, enriquecerá el conocimiento de los atletas y así también, los conducirá 
a una búsqueda  de mayor seguridad y confianza en sus propias capacidades y 
valoración subjetiva favorable de su propio bienestar psicológico.
Limitaciones del estudio y desarrollos posteriores
 Para estudiar el bienestar psicológico hemos utilizado las escalas derivadas 
de los trabajos de Ryff, que confía en el análisis y las valoraciones establecidas 
por la persona que responde, lo que deja abierta la posibilidad de la deseabilidad 
social en la respuesta. Asimismo, la escala utilizada fue adaptada al castellano 
con una población de adultos, no con una muestra tan específica como los jóvenes 
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deportistas de competición. Esto, además de las características específicas de los 
participantes, no  permite realizar generalizaciones a otras poblaciones.
 En posteriores estudios se debería investigar, siguiendo a Romero et al. 
(2010), la génesis y el desarrollo del concepto personal de bienestar psicológico 
en los deportistas de competición y su relación con el comportamiento específico 
deportivo; y también es de interés estudiar la relación entre las estrategias de 
afrontamiento utilizadas con las emociones asociadas a la práctica deportiva, 
así como con los estados de ánimo, más estables. Por último, será necesario 
estudiar el papel jugado por la TAD respecto del bienestar psicológico y de las 
estrategias de afrontamiento en los deportistas, porque puede convertirse en una 
variable mediadora de ambos procesos en el contexto de la práctica deportiva de 
competición de los jóvenes. Será inevitable, por otra parte, que el desarrollo de 
este concepto incluya tanto los diseños longitudinales, como diversos indicadores 
(objetivos y subjetivos) del rendimiento y el resultado deportivo.
 Si consideramos en  el proceso de evaluación del afrontamiento  las fases 
de toma de conciencia, aceptación y acción señaladas por (Hanin, 2000, 2007; 
Nieuwenhuys, Hanin y Bakker, 2008), se puede pensar tal como señalan 
Nieuwenhuys, Vos, Pijpstray Bakker (2011)que una forma de facilitar este proceso 
podría ser a través de los entrenamientos psicológicos,donde el psicólogo podría 
ayudar a los deportistas a tomar conciencia de sus estrategias de afrontamiento, 
desarrollarlas y evaluarlas en función de sus experiencias de metas y rendimiento, 
en estos casos la colaboración y discusión sobre las estrategias entre compañeros 
de equipo y entrenadores, enriquecerá la percepción y valoración que cada sujeto 
realice de la estrategia utilizada y podría esto último beneficiar el bienestar 
psicológico no sólo del deportista sino también de cada uno de los miembros del 
equipo y los entrenadores.
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